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En el Campo de Gibraltar, un mes. . í'25 pesetas 
Península, trimestre 3'75 » 
Extranjero y Ultramar 20 » 

tes! 
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Se miMica los jneves y domingos f i U correspondencia al Director 
NO S E D E V U E L V E N LOS O R I G I N A L E S 

m (ss 
m-

A N U N C I O S 

Reclamos, comunicados y esquelas de defun­
ción á precios convencionales. 

Anuncios oficiales, á 25 céntimos linea. -
Rebaja según el número de inserciones. 

10 OCULTEMOS U 
Cuando al frente de las Corpo­

raciones municipales figuran hom­
bres sensatos é inspirados en e l 
adelanto y progreso del pueblo que 
representan, l a moralidad admi­
nistrativa se extiende ráp idamen­
te y el júbi lo con marcadas huellas 
aparece en los semblantes desde el 
potentado hasta el más humilde 
obrero. 

Si l a adminis t rac ión públ ica se 
ha l la en manos de hombres sin con­
ciencia y grinados por la sola aspi­
ración de enriquecerse á costa de 
los demás, no hay para qué mani­
festar, que entonces, con más rapi­
dez se tocan consecuencias funestí­
simas en los pueblos que desgra­
ciadamente se ven rodeados de ta­
les parás i tos . 

No hay para que ocultar la ver­
d a d y hacer justicia á quien la me-

tontísima en adminis t ración y en 
su paso por la cumbre representa­
tiva de su pueblo natal deja gra­
bado su nombre en la , memoria de 
todos sus convecinos. 

En situaciones anteriores y de­
sempeñando igual cargo dio prue­
bas s ingular ís imas que dejaron á 
gran altura su nombre, y por ello 
a l tomar posesión nuevamente de 
la Alcaldía el vecindario se felici­
taba, porque en él veía la g a r a n t í a 
de una recta y provechosa gestión 
administrativa.. 

No hemos de terminar nuestro 
modesto trabajo, sin hacer un pe­
queño bosquejo de los ediles que 
forman parte de l a Corporación 
municipal; todos, hombres indepen­
dientes por los ramos de industria 
y comercio á que se dedican, para 
nada necesitan el puesto oficial, y 
al tomar asiento en los estrados de 
la Casa Capitular, se les vé incl i­
nados siempre en favor de los in-
tere.ses.de este pueblo, v. .nroenra 

verdadera Corte de los Milagros ó una 
Ribera de curtidores. 

Cada barrio de estos es una inmunda 
sentina de vicios, allí se hacen los man­
cos y los tullidos artificiales que luego 
explotan la caridad pública de los ba­
rrios ricos; allí se preparan los más au­
daces golpes de mano y, al l i se forjan 
las más maquiavélicas combinaciones. 

Las autoridades hacen cuanto pue­
den para hacer que desaparezcan estos 
focos que son como los lunares de Paris; 
pero sin la iniciativa privada, sus es­
fuerzos dá paulatinos efectos. 

Por ejemplo, una vieja cortesana del 
Imperio, una Cleo del tiempo de Napo­
león III acaba de morir y ha legado tres 
millones de francos á la sociedad protec­
tora de animales. 

Con esos doce millones de reales se 
hubieran remediado muchas desgracias, 
y muchos vicios se hubieran convertido 
en virtudes. 

Dar tres millones de francos á las 
bestias cuando miles de obreros se des­
ayunan con una copa de aguardiente y 
otras tantas modistillas almuerzan diez 
céntimos de patatas fritas, el dia que las 
hay; resulta verdaderamente irritante. 

Sin duda esta horizontal pensó al 
morir' en le .¡{ue decía Madame Stael: 

ley Gramont han encontrado una bien­
hechora excepcional. 

Una mujer que tanto ha pensado en 
los hombres cuando joven, los olvida a l 
morir. 

¡Ingrata! 
* * 

L a nota más genuinamente parisien­
se de la últ ima decena, la han dado se­
guramente Sarah Bernhardt y Gabriel 
d'Anunzzio en el teatro de la Renais-
sance con el estreno de La Ville Morte. 

L a inmensa mayor ía de los críticos 
españoles han hablado mal de la obra, 
sin duda porque la desconocen. 

Podrán argüir acaso que la presen­
cia del autor en la sala del teatro y que 
su delicada y singular atención al dedi­
carnos los primicios de su obra, obliga­
ban al público francés á una politesse 
muy natural del caso; pero eso no basta 
para convertir un acto de atención en 
aplauso franco. 

L a pureza de líneas y l a severa y 
trágica belleza de La Ville Morte, lo 
han hecho todo, ellas han dado un triun­
fo más al joven diputado-poeta; ellas 
nos han hecho gozar en un francés im-
pecabV* armonías de aquella l ángu i ­
da ita7 v,cc| en una delicada cadena de 
f r a s e s ' - ^ ^ u n i a d n . ^ 
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Boulanger, ¡hace más mal á la Francia 
que todas las conmociones sufridas has­
ta hoy. 

Frente á frente la isla del Diablo y 
Francia; los.indios y los antisemistas; 
Zola en su soledad sublime ante la Cá­
mara de Diputados y, en medio de todo 
ello, el veredicto de los jueces, la sen­
tencia del tribunal que condena, como 
si dijéramos: el Cristo entre dos ladro­
nes. 

No es este el verdadero camino para 
demostrar la inocencia del traidor, todo 
noble pensamiento se ocultará en el si­
lencio, la libertad desaparece ante la 
violencia. 

La verdad no puede surgir como re­
sultante de la calumnia y del despo­
tismo, i - '<> l(i . "... 11 .>'•••'{• Ií¡ 

Los bailes de máscaras han comen­
zado en la Gran Opera, en los demás 
teatros y en los salones de la elegante 
sociedad parisiense. 

E l clásico dominó, ancho y sencillo, 
bajo el cual se oculta la elegante toilette 

de soirée se ha modernizado en demasia; 
los dóminos de hoy de formas más nue­
vas que felices van ornados de flores y 
puntillas. 

Esto será muy elegante: pero ya no 
es aquél dominó misterioso trastornador 
por su uniformidad. 

En la primera representación de La 
Ville Morte he visto un traje muy origi­
nal: una falda de seda blanca y un cor­
pino de plumas grises ceñido á la cintu­
ra por un arco de plata mate, incrus-
tadode ópalos y de perlas. 

Una innovíición que no todas las da-
unis seguirán: la mujer elegante no se 
pinta ya. Desaparecieron los afeites, los 
lunares postizos, las ojeras artificiales y 
los labios de Carmín. 

Ellas se nos presenta hoy tal cual 
son; pero téngase en cuenta que me re­
fiere á las bonitas; las otras no pueden 
obedecer á la moda, hoy por hoy. 

Aparte de todo, la química ha hecho 
morir en flor muchas bellezas. 

A N T O N I O A M B R O A . 

París y Febrero de 1898. 

A . Y ü rs T .A >I I JK i V T O 

Relación de los Ingresos y Pagos verificados en l a Caja Municipal des­
de el 25 de Octubre de 1897 basta la fecha. 

Existencias en 21 de 
Octubre de 1897. . 

Por el arrendamiento de 
la barca de Palmones. 

Por id . de la bellota de 
los montes comunes. . 

«Por id. de las pesas y me­
didas -i 

Por el arbitrio de los pues­
tos públicos. . . . . 

Por el id. del matadero 
desde el 22 de Octubre. 

Por el id. de los cemen­
terios. . . . . . . 

Por el id. de licencias pa-

P E S E T A S 

. 472 08 

458 30 

2.709 60 

447 48 

749 20 

6.971 74. 

1381 
r V 

75 

» 

P A G O S 

Personal. . . . . . 7.224 43 
Material de Secretaría. . 485 10 
Suscripciones 82 
Reparaciones del mobilia-
... l'iO." i . , , l i i f j , . 

•
 7 8 25 

Padrón vecinal, censo de 
población y quintas. 1.275 

Elecciones 292 50 
Limpieza, agua y luz de 

la Casa Capitular. . . . ' 88 » 

Gastos de amillaramien-
'. tos,.,.. ,...,<, .. . . • 17 » 

Sueldos de los individuos 
déla guardia municipal 2.644 83 

Peón caminero. . . . 180 » 

Alumbrado público y de 

P E S E T A S 

Motivos de malestar 

Si fuera posible formar la esta­
dística de los hombres que viven á 
costa de las mujeres, de su trabajo, 
el resultado de tal invest igación 
causar ía horror. 

E n algunos grandes centros de 
población el número de esta espe­
cie de záuganos es inmenso. 

Muchos no se contentan con vi­
vi r de lo que en penosísima labor 
producen sus mujeres. 

Pareciéndoles poca cosa esta 
ignominia, gastan en vicios y fran­
cachelas una parte de lo que con 
tanta fatiga ganan esas infelices, 
reducidas de este modo á la escla­
vitud más infame. 

Como sucede esto, es cosa que 
tjod.o el mundo lo sabe. 

A veces se verifica de un modo 
que no dá derecho á l a interven­
ción de la autoridad, porque el de­
sorden moral no llega á lo.s extre­
mos de caer en los ar t ículos del 
Código, para tener sanción penal. 

Otras veces si menudean las pa­
lizas y se emplean otra clase de 
malos tratamientos, las víct imas se 
resignan, no denuncian el hecho y 
aún lo niegan cuando se les pre­
gunta, y no hay manera de aplicar 
el debido castigo á los que abusan 
de esa excesiva docilidad. 

Motivo de per turbac ión moral 
viene siendo la explotación de la 
mujer por el hombre en la forma 
que hemos dicho. 

Cuando se considera la atroz 
injusticia que en t r aña , éehanse de 
menos aquellas levas que tenían 
70r objeto disminuir el número de 

sus necesidades con el producto de 
su trabajo, no se pierde tan fácil­
mente, y en este sentido su defensa 
contra lojs asechanzas del vicio es 
doble mayor. 

Lo contrario es un motivo de 
per turbación que todos los dias 
origina muchos males. 

* * t ¡ 3 s * * - % 6 * » m i - * «Mi'** n * w «se*» ew6«» »»t>:* 

RECUERDOS DE LA GUERRA 
D E A F R I C A 

Del libro escrito por el entonces te­
niente de art i l lería don José de Nava-
rrete, testigo de aquella gloriosa cam­
paña, entresacamos los siguientes frag­
mentos: 

CAPÍTULO III 
L A MAÑANA D E L 2 4 . 

Aún no comenzaba á esparcir su cla­
ridad por el ancho oscuro las fugi i\-as 
ondas crepusculares, cuando me desper­
tó Almendro, mi asistente, anunciándo­
me que acababan de disparar' el cañona­
zo de'diana y queme levantase pronto, 
porque tocaban á orden: pregunté si me 
habían ensillado la jaca, respondiéndo­
me desde el exterior de la tienda el or­
denanza Valentín Sánchez Cid: «la ten­
go de la brida». Sin pretexto posible pa­
ra dormir algunos minutos más, hico un 
esfuerzo supremo, me vestí, esto es, me 
puse el calzado, la levita y el capote: la 
mañana estaba fresca y brumosa; monté 
á caballo, y precedido del ordenanza, 
que por mi encargo había estudiado l a 
larde anterior la escabrosa y complica­
da topografía del camino, me pus", en 
marcha, con objeto de recibir la orden 
que anunciaban las cornetas de los dis­
tintos regimientos, hacia el cuartel ge­
neral del conde de Rcus, á las fuerzas-
de cuyo mando estaba agregada mi ba­
tería desde la salida de Tetuán para 
WadrRas. . , .. 

A l pasar por los campamentos de al-
A . . . ^ V O - .icio 
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el pecho del oficial edad madura y sin 
más patrimonio que su espada, cuando 
evoque los recuerdos de su pobre hogar 
y comtemple una. esposa enferma y tres 
ó cuatro Inocentes criaturas, que no fian 
de £o.mer otro pan sino, el amargo de la 
caridad, si le arranca la vida el plomo 
enemigo.! . >• • ~ ~ fs "i™ 

Hago memoria, sin embargo, deque 
siempre al ver alejarse á los asistentes y 
á los acemileros con nuestras movibles 
viviendas, sentía esa emoción que, pues­
ta en letras, dice: «¡quien sabe si nos 

1 veremos más!;» ese desconsuelo que se 
apodera de nosotros al despedirnos para 
un viaje largo, mas que nunca cuando, 
desde la borda de un buque, ya disparó 
el cañonazo de leva, zarpando con rum­
bo á Cuba ó Filipinas, agitamos el pa­
ñuelo para enviar el postrer adiós á las 
personas queridas que conduce la bar­
quilla que se aleja con dirección del 
muel le ,yno parece sino que con ella ve 
flotando- Ift'-ñltrma esperanza de volver 
á comtemplar el cielo que reflejó por 

' vez primera la luz en nuestros ojos. 
•:Unos cuantos artilleros, con el fin de 

. calentar agua para el café, trataban de 
que .ardiera un montón de eharpffirros'y 
carrascas, soplando á la vez sobre las 
astillas que debían iniciar el fuego y que 
chisporroteaban rebeldes. 

Uno de los gitanos les decía: 
•—Purmonea ahí, muchachos, purmo-

nes ahí, que . ya sabéis lo que dice la co­
pla. 

—¿Que dice, hombre¿—le pregunta­
ron. 

E l gitano le cantó la antigua segui­
dil la. 

L a mujer es lo mismo 
que leña verde, 
que llora y se resiste 
y al fin se enciende. 

Yo sé dónde has aprendido eso, fla­
menco,—observó uno. 

—¿Dónde, niño? 
—En la Jtideria de Tetuán. 
— Y no tenía malos ojos la muestra, 

repuso otro. 
— N i feo nombre, añadió desde lejos 

Vázquez, el asistente del capitán. 

I si hoy caemos prisioneros y les ocurre á 
| esoá caribes hacernos la autopsia'empé'-
| zando por la barriga, cuándo vean en 
1 la.üeoisted el chocolate, dirán: «Valien-
i te mandria sería este mozo; que se pre­

paraba con tales potingues para andar 
I á tiros.» En cambio, al despanzurrar­

nos á nosotros, exclamarán: «¡Alá, Alá, 
cristianos finos que bebían peleón y co­
mían tocino!» 

J O S É D E N A V A R R E T E . 

#§S?s* esfi*** iraeifc» MS3e» «sejes- «sfije» «sfcís* 8 !ti3€» ft*e9s» 

L A H U M A N I D A D 
SEGÚN U N Z A P A T E R O 

L a humanidad es como la mesa de 
mi taller, en cuyos utensilios están grá­
fica-líente representados los diversos 
caracteres, que en mucho animan á la 
especie humana. 

Aquí el universo es mi mesa y el que 
dirige soy yo. 

Veamos. 
Hay individuos martillos: para estos 

el placer más grande, su ocupación, 
s.u- gusto, su oficio y su naturaleza 'se 
avienen mucho con el de este útil indis­
pensable en mi taller, golpear, maltra­
tar, vejar. 

Individuos zuelas, bajus, arrastrados, 
apegados á vivir bajos las plantas de 
otros; aduladores que soportan el insul­
to y el desprecio. 

Hay individuos cuchillos, cortantes y 
alevosos como el insulto por las armas 
que esgrimen, calumniadores que infun­
den pánico y miedo en la sociedad... 

Individuos leznas, pérfidos, agudos 
en sus instintos depravados y corrompi­
dos: con cabos de hombres de bien y tra­
jes de ciudadanos pacíficos, pero que 
enconan las heridas. 

Individuos cera, picaros, flexibles á 
todas las situaciones, á las que se amol­
dan fácilmente.. . 

Individuos tachuelas, que á semejan­
za de la que tengo aquí en mi mesa, hie­
ren al que confiado les extiende la ma­
no para levantarlos, .penetrante y ai;u 
dos lie "Wfj.wi 

! sembarco'de armas y municiones no tie-
I lie fundamento ninguno, pues no la 11c-
¡ vahan á bordo en cantidad tal que pu-
j diera hacer sospechar dicho tráfico. 

l i l i ñ í iííñU.íi i Luí' (11 • 
Hemos tenido ocasión de inspeccio­

nar los trabajos que por acuerdo del 
Ayuntamiento y por iniciativa del señor 
Alcalde, se están practicando en la calle 
del Calvario, y vemos que han de de­
jar satisfechos á los más exigentes en 
materia de obras, tanto por su perfec­
cionamiento, cuanto por su solidez y 
buena dirección que está á cargo del 
inteligente maestro D . Andrés Vega. 
Es una mejora que reclamaba con ur­
gencia dicha calle que enlaza con el tro­
zo de carretera concluida recientemen­
te, y que ha de facilitar medios de loco­
moción .por los alrededores del pueblo 
que han estado intransitables particu­
larmente para los carruajes. 

Por todos conceptos la mejora es dig­
na de aplauso, porque también contri­
buirá al embellccimiento :de. nuestra re-; 
nombrada feria. 

E l Boletín Oficial publicará en breve 
una circular, por la que se manifiesta 
que, existiendo gran número de vacan­
tes en el cuerpo de la Guardia c ivi l con 
destino en la isla de Cuba, los que ten­
gan concedido ingreso para la Peníusula 
y quieran permutarlo por el servicio de 
Ultramar, pueden dirigirse al primer 
jefe de la comandancia de esas fuerzas 
en esta provincia, Teniente Coronel Sr. 
D. José Gay. 

A l s e ñ o r Alcalde trasladamos las 
quejas que muchos vecinos nos dan res­
pecto al desbordamiento que existe en 
los niños, los cuales se reúnen en pandi­
l la numerosa y cual si fueran cafres fu­
riosos de las cábilas marroquíes acome­
ten con piedras y palos á cuanto está al 
alicanco de sus manos. 

construido bajo su dirección y según sus 
indicaciones, ha podido hacer constarla 
presencia de una invis :ble gota de san­
gre humana en un cuchillo que se supo­
nía que habia servido para cometer un 
asesinato. Tra tábase de una part ícula 
microscópica d i s e c a d a y valuada en 
.0'0Ó2 de cejUigírai£\os.' ; < J n „ T 

¡ i I 
E l desarme por las mujeres" es el ob­

jeto que persigue la Nueva Liga que 
M , Julio Bois ha presentado al público 
francés en una conferencia que ha dado 
recientemente. 

Con este motivo un periódico pari­
siense ha recogido algunas opiniones fe­
meninas que no carecen de interés. 

L a Princesa Wiszniewaka está llena 
de fe en los trabajos de la Nueva L i g a . 
E l desarme, dice, es una puerta abierta 
sobre el siglo próximo. Afosque pro­
nuncian la palabra utopia, contesta ella 
que la utopia es ordinariamente la ver­
dad vista de lejos. 

Mad. Flammarión, cuyo esposo vive 
entre las estrellas, ha declarado que la 
guerra representa la barbarie, y la fuer­
za no ha fundado nada durable. L a Gre­
cia añade, es más grande en la historia 
que todos los bárbaros que han creído 
aniquilarla. 

Una inglesa recomienda entre los 
medios de propaganda una recomenda­
ción eficaz á las madres de familia partí 
quitar de la caja de los juguetes los ke­
pis, las escopetas, los sables y trompe­
tas. 

Por lo visto se quiere que las peque­
ñas causas produzcan grandes efectos. 

E l Mercurio de Valparaíso, cuenta 
que en el Uruguay, fué sorprendido por 
unos viajeros un hombre que e s t a b a 
mordiendo en una pierna á un niño, hijo 
suyo, fuertemente amarrado á un poste. 

E l desnaturalizado padre h u y ó al 
verse amenazado con un revolver por 
los viajeros, quienes se apoderaron del 
niño para prestarle auxilios, aunque en 
vano, pues murió á consecuencia de l a 
excesiva pérdida de sangre. 

'icho induadafl^abía ya devorado 
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•ili» LA HAB6ABITA i HS 
Ántibílíosa, antieserofulosa., an t iherpé t ica , antisifilítica, antiparasitaria y muy 

reconstituyente.. Con esta agua de uso general hace eincuenta años se tiene 
l a sa luda domicilio. Premiada siempre la primera con grandes diplomas y meda­
llas de oro.. 

Deposito Central; Jardines 15, bajos, Madrid . 
Prevenirse eontra anuncios de aguas L L A M A D A S naturales y que pretenden 

-ser iguales y aún mejores, y dicen que no irritan, y es porque carecen de 
fuerza. L a de I-a .Vlar&arHa se adapta á todos los es tómagos . 1 S 0 
irrita, y mezclándola con agua resulta aún muy superior á los similares. Aun­
que eomo purgante no tiene igual el agua de La Mai'garita, sus condicio­
nes t e rapéu t i cas tampoco, pues etirá con facilidad y prontitud gran número de 
afecciones del es tómago, bilis, herpes, reumatismos, llagas, anemias y demás que 
l a etiqueta de las botellas y su jürx-an caudal <cle a g u a de que carecen las 
d e m á s aguas, le permite tener un ¡Erran establecimiento <lo baños 
abierto del 15 de Junio a l 15 de Septiembre. 

Pedir prospectos y hojas clínicas que se entregan gratis 
Be venta en las principales Farniackis y Droguerías. 

(lili llililufil 
D R L L I C E N C I A D O 

Ventura Morón González 
Cristóbal Colón 7, A L G E C I R A S . 

I 
i I 
ffi 

En este Gabinete, montado con arreglo á ,{ 
los últimos adelantos de la ciencia, se cele-

f consultas diarias de doce á dos de la tarde.— 
P A R A L O S P O B R E S G R A T I S . 
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